
¿Qué lecciones 
nos dejó el  

‘21 de Mayo 2011’? 
 

Por varios meses 
predicadores del 
la cadena radial 
Cristiana “Family 
Radio” enseñaron 
que, según sus 

cálculos, el arrebatamiento de la iglesia y el 
comienzo del juicio  de Dios ocurrirían el 
Sábado 21 de Mayo del 2011. Muchos 
Cristianos que regularmente escuchan estos 
programas radiales tomaron muy en serio 
esta predicción. Escuché de algunos 
inconversos que, temiendo el juicio de Dios, 
entregaron sus vidas al Señor Jesús. Otros, 
con sus dudas, prepararon sus corazones 
por si de pronto sale siendo verdad. ¿Cuál 
fue su reacción? ¿Con qué pensamientos se 
acostó usted el viernes 20 Mayo por la 
noche?  
 

Los periódicos y revisas seculares ahora se 
burlan del pueblo Cristiano, o por lo menos 
de aquellos Cristianos que estaban 
esperanzados con el 21 Mayo. ¿Cuál es 
ahora su reacción? Es fácil unirnos a la burla 
de los inconversos, pero antes de hacerlo, lo 
invito a detenerse por un momento: A 
diferencia de los inconversos, nosotros los 
Cristianos sí creemos en la promesa de 
nuestro Señor Jesucristo: “… voy, pues, a 
preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y 
os preparare lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis” (Juan 14:2-3). Ellos 
se burlan porque no creen que Cristo volverá. 
Pero usted y yo esperamos con alegría Su 
pronto regreso. ¿Cierto? 
 

El apóstol Pablo explica: “… nosotros que 
vivimos, que habremos quedado hasta la 
venida del Señor, no precederemos a los que 
durmieron. Porque el Señor mismo con voz 
de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. Luego 
nosotros los que vivimos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados juntamente con 
ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor” (1 
Tes. 4:15-17). Esta promesa, que algunos 
llaman ‘el arrebatamiento de la iglesia’, está 
firmemente basada en la Palabra de Dios. 
¿Qué habría pasado con su alma si el Señor 
Jesús hubiera arrebatado a su iglesia el 
Sábado pasado? La fecha será una sorpresa, 
pero el evento es certero. ¿Estamos listos?  

 

Personalmente, lo del ‘21 de Mayo’ me deja 
varias lecciones importantes: Debo resistir la 
tentación de ponerles nombres propios y 
fechas a las profecías que aun han de 
cumplirse. Que yo también corro el peligro de 
‘tragar entero’. El hecho de que mi maestro 
favorito, una organización adinerada o una 
iglesia numerosa explique para bendición la 
Palabra de Dios, no garantiza que todo lo 
que promueven sea aprobado por Dios. Debo 
imitar la actitud de mis hermanos en Berea, 
que “recibieron la palabra con toda solicitud, 
escudriñando cada día las Escrituras para ver 
si estas cosas eran así” (Hechos 17:11). 
 

El domingo pasado, en nuestra iglesia local, 
oramos por todos aquellos hermanos y 
hermanas en Cristo que fijaron sus 
esperanzas en el ‘21 de Mayo’ y ahora 
sienten el dolor de la desilusión. Que el 
Señor proteja sus corazones. Que puedan 
con humildad aprender del error cometido y 
madurar por medio de esta experiencia. El 
deseo del Señor Jesús es que todos los 
Cristianos juntos, como Esposa, podamos 
seguir escuchando con emoción Sus 
palabras “Ciertamente vengo en breve” y que 
sigamos respondiendo con un corazón 
enamorado: “Amén; sí, ven, Señor Jesús” 
(Apoc. 22: 17,20). 
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